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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XXI(4):69

C) LAS GEOFORMAS VOLCÁNICAS

ESTRUCTURALES
Con la expresión geoformas volcánicas estructurales se designan las geoformas que aparecen por causa de la disección en edificios volcánicos que han dejado de ser activos. Como todas las geoformas estructurales, ellas están regidas por la litología y la tectostática.

1º  Evolución de las coladas


Dada la superficie considerable que recubren las coladas fluidas, su evolución ofrece un interés geomorfológico particular. Esta evolución está regida por la resistencia generalmente considerable del material. En efecto, como consecuencia de su espesor, de su masividad y de la naturaleza misma de los basaltos, que constituyen su casi totalidad, las grandes coladas se comportan como rocas duras, aun muy duras. Ellas resisten mejor que el granito bajo la mayoría de los climas porque se alteran menos rápidamente y no son afectadas por la desagregación granular. La incisión de los talwegs es en ellas extremadamente difícil por causa de su pasividad. Sólo el macrocrioclastismo ataca bien a las lavas fisuradas, principalmente los basaltos prismáticos. Sobre el borde de las coladas, las fisuras que separan los prismas son ampliadas y los prismas se derrumban fragmentándose. Persiste una cornisa, pero puede retroceder bastante rápidamente por derrubios de gravedad.


Como quiera que fuere, el ataque de las coladas es generalmente difícil. Aun la reducción de las desigualdades de su superficie primitiva, formada por una aa es lenta y difícil. El agua percola demasiado rápidamente para que la meteorización sea eficaz. Son, sobre todo, las burbujas las que facilitan una fragmentación mecánica por causa de los esfuerzos resultantes de los cambios de volumen de su contenido gaseoso bajo la influencia de las variaciones de temperatura.


Progresivamente, los detritos liberados se acumulan en los huecos, dando pequeñas playas más unidas, que retienen mejor el agua, lo que inicia la meteorización.


La resistencia considerable de las coladas basálticas es el origen de inversiones de relieve.


En los edificios volcánicos complejos, principalmente en los estrato-volcanes, las alternancias de lavas y de brechas y de escorias dan relieves de cuestas. Pero nunca estas cuestas tienen la continuidad de las verdaderas cuestas sedimentarias porque las coladas son siempre localizadas y las condiciones litológicas son muy variables de un punto a otro, sobre todo el espesor de las capas.


Las coladas aisladas avanzan en valles, cuya evolución enturbian, o se instalan sobre superficies suavemente onduladas, aun de glacís. Cuando se realiza algún contraste de resistencia, ellas dan fácilmente inversiones de relieve. En efecto, es frecuente que los cursos de agua sean echados al contacto de la colada y la pendiente, jalonado habitualmente por una depresión. Cuando la roca encajante es netamente menos resistente que la lava, esta depresión se entalla, transformándose en valle, en detrimento sobre todo de la roca encajante. Ésta es gradualmente disecada, se vuelve una depresión, mientras que la colada se transforma en una meseta más o menos digitada, cuyos bordes retroceden lentamente bajo la forma de cornisas, por derribo. Se tiene entonces una mesa.


Pero la conservación de las coladas depende, en gran medida, de su sustrato. En efecto, como la mayoría de las rocas muy resistentes, ellas actúan pasivamente en el modelado de las pendientes y se derrumban por panes cuando quedan en equilibrio metaestable. Enormes bloques ruedan de tiempo en tiempo sobre los bordes de los Coirones en Francia por derrubio de las margas  subyacentes que fluyen empapadas por el agua infiltrada en las coladas, o que se abarrancan. Un tal mecanismo es facilitado por las margas. Sobre margas, el retroceso de las cornisas es acelerado y reduce gradualmente la colada. No ocurre lo mismo sobre caliza.


Una evolución parienta de la de las coladas, es la de los sills o intrusiones en capas. En efecto, se llega a que un magma fluido no alcanza la superficie y no da origen a un aparato volcánico. Distendiendo las capas se insinúa entre ellas, formando intrusiones en capas. Aparte de la chimenea por la cual llega el magma, las cosas se presentan como una serie sedimentaria mechada con intrusiones. Una disposición tal, sólo puede aparecer cuando las capas sedimentarias pueden actuar sin romperse y continúan oponiendo una resistencia suficiente al ascenso del magma. Es necesario no confundir las intrusiones en capas con coladas fosilizadas bajo sedimentos, como se las encuentra en los trapps, que son frecuentes en algunas cuencas de hundimiento donde aportes detríticos abundantes fosilizan derrames volcánicos.


Desde el punto de vista geomorfológico hay poca diferencia entre el comportamiento de las intrusiones en capas y el de las coladas fosilizadas. En los dos casos, el barrido está influenciado por montones estratificados que actúan por contraste litológico con las rocas encajantes. En general, formadas por lavas fluidas basálticas sobre todo,  ellas son más duras que la mayoría y dan cornisas, siempre de extensión limitada de las rocas sedimentarias. Esas condiciones son particularmente favorables a las sobreimposiciones y a las gargantas epigénicas, en los terrenos mechados de intrusiones¡ en capas fosilizadas de antiguas coladas, son frecuentes.

2º Despejo de chimeneas, filones, etc.


Mientras que las coladas e intrusiones en capas tienen una disposición estratiforme, las vías de acceso del magma hacia la superficie están, ordinariamente, orientadas verticalmente. El despeje de las masas de lavas no da mesetas o cerrillos tabulares, sino relieves circulares u ovalados en el caso de las chimeneas, alargado en el de los filones.


La disposición vertical de las masas magmáticas da a estos relieves una gran persistencia. En efecto, tomemos el caso de una chimenea volcánica. Cuando el volcán deja de funcionar, los productos que la  llenan, al enfriarse, se consolidan. Es el caso de los volcanes que emiten lavas, pero igualmente de muchos volcanes con erupciones vulcanianas y, también, con mayor razón, de los volcanes con erupciones peleanas. En efecto, es la obturación de la chimenea por lavas consolidadas lo que provoca las manifestaciones explosivas. Así se llega a que frecuentemente la chimenea esté jalonada por una columna de material coherente que atraviesa formaciones blandas, escorias, cenizas, aun rocas sedimentarias. Es un material que sale lentamente, bajo la forma de una aguja, en las erupciones peleanas. Entonces, aun cuando el volcán está todavía activo, pero de tipo peleano, la base de la aguja está a menudo descalzada por la disección diferencial. En efecto, las condiciones mismas de la actividad excluyen emisiones de lavas y de productos piroclásticos  Con mayor razón, una vez detenida la actividad volcánica, ese escombramiento diferencial toma importancia. El pie de las agujas formadas de material masivo y duro, con lineaciones verticales, es fácilmente librado de los productos incoherentes o poco consolidados que lo rodean. Una parte de la base de la aguja se vuelve así una forma exhumada, A menudo es difícil  precisar su extensión exacta porque es trabajoso reconstituir hasta qué altura estaba hundida en el material encajante.


La liberación del relleno de chimenea puede proseguirse así durante muy largos tiempos en la medida en la cual un contraste litológico suficiente es realizado entre el magma que lo constituye y las rocas encajantes, volcánicas o no. La parte superior de la aguja se debilita, lo que hace desparecer progresivamente la forma subaérea primitiva, mientras que su pie se descalza. La forma misma del relieve apenas se modifica en el curso de una tal evolución, pero ese relieve es esculpido en un material que se encontraba inicialmente a profundidades cada vez mayores. Por supuesto que el barrido de un tal relleno de chimenea puede aparecer, a partir de un desmantelamiento suficiente, sobre el emplazamiento de volcanes que, activos, no presentaban agujas sino solamente un cráter común.      


Se designa con el nombre de culot volcánico tales rellenos de chimeneas exhumadas (“neck”).


Mientras que el emplazamiento de la chimenea se traduce por un culot volcánico, los rellenos de filones pueden ser liberados igualmente. Por lo general estos filones están formados por lavas bastante fluidas para dar rocas duras. El escombramiento diferencial reencuentra las condiciones óptimas cuando estos filones recortan acumulaciones piroclásticas incoherentes o poco consolidadas.


Un caso particular a señalar es el de los lacolitos. Como las intrusiones en capas, a las cuales ellos suelen estar generalmente asociados, los lacolitos resultan de ascensos magmáticos que no han logrado derramarse al aire libre. Pero, la intrusión en lugar de ser delgada, es espesa y forma una especie de domo de lavas subterráneo, alabeándose su cobertura. En superficie, el lacolito se traduce por un combamiento anticlinal, combinado a veces con plegamientos, pero poco roto: de lo contrario, el magma habría alcanzado la superficie. En profundidad, en el contacto de la masa de magma, las estructuras se vuelven más complejas. Dislocaciones de la cubierta sedimentaria han permitido a la lava ascender más alto. El lacolito se subdivide en una serie de pústulas desiguales, penetrando más o menos lejos en esta cobertura. Ellos están acompañados de rellenos filonianos, de paquetes sedimentarios que más o menos forman enclaves en el magma, etc... Para terminar, notemos que los lacolitos no están constituidos únicamente por las lavas, sino también por magmas profundos. Los hay graníticos y riolíticos. Algunas intrusiones de granito, ampliamente recortados por la erosión, de dibujo circular con filones anulares o radiales, son interpretadas como lacolitos profundos.


Las grandes líneas de la evolución de los lacolitos son relativamente simples. En general, un drenaje radiante se desarrolla sobre el  combamiento  formado 

por la cubierta sedimentaria. Por supuesto que se sobrepone incidiéndose y no puede ser adaptado a los repliegues profundos y al contacto irregular de las lavas y de esa misma cobertura. Cuando el ataque alcanza este nivel, las formas son muy complejas en el detalle. El escombramiento diferencial hace aparecer relieves de lavas barridas en la cubierta, en la cual están incididas gargantas epigénicas mientras que se producen adaptaciones locales a las rocas blandas. Cuando la erosión muerde más profundamente en las estructuras, las cosas se simplifican porque los repliegues desaparecen y el material se vuelve más homogéneo. En un cierto nivel, como para los batolitos, una masa magmática de configuración más o menos regular, con apófosis y algunos enclaves, está rodeada de terrenos encajantes.


Las dimensiones de los lacolitos son muy variables. Algunos son pequeños, y no son mayores que la chimenea de un gran volcán. Otros, por el contrario, cubren decenas, aun centenares de km2.  Pasan a los batolitos. Los lacolitos  de dimensiones bastante grandes a menudo están formados de varias masas magmáticas coalescentes.


Al término de esta revisión de las geoformas volcánicas, es posible clasificar las cosas bajo la forma de un paralelo con la evolución de los relieves estructurales. La tectodinámica modifica la configuración de la corteza e imprime disposiciones estructurales. Interfiriendo con las geoformas externas, ella rige la morfogénesis tanto como ella funciona. Luego, durante los períodos de relajamiento, las geoformas tectónicas residuales son cada vez más modificadas por las fuerzas externas. Se desarrolla un modelo escultural, guiado por la disposición  y naturaleza de sus capas. Una reactivación de la disección, aun después de una fase de aplanamiento, lleva, ella también, a poner en evidencia la tectostática y la litología.


Otra manifestación de las fuerzas internas, el volcanismo se inserta de la misma manera en la morfogénesis. Durante las fases de actividad, engendra geoformas iniciales, de construcción o de desmantelamiento (por las explosiones). La erosión que las ataca entonces apenas puede actuar, habitualmente con un papel menor. Pero una vez terminado el paroxismo, ella toma ventaja sobre el relieve volcánico original que se ha vuelto residual.. Ella llega, como durante el ataque de los relieves tectónicos residuales, a esculpir un relieve derivado, con características influenciadas por la disposición y la naturaleza de las capas. Esta influencia persiste hasta la desaparición completa de los edificios, pero se prolonga todavía luego, de manera más modesta, por intermedio de las diferencias litológicas entre el relleno de las chimeneas y el material encajante. Estas diferencias sólo se atenúan en profundidad, por ejemplo, al nivel en el cual el magma atraviesa rocas plutónicas. Pero aun entonces, mecanismos de limpieza diferencial actúan todavía.  Tal es el caso, por ejemplo, de las lavas básicas en medio de plutones ácidos, que no se comportan de la misma manera en presencia de las alteraciones.
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Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----

EXPOSICIÓN  ORDENADA Y SINTÉTICA DE LOS APORTES RECIBIDOS SOBRE EL TEMA II “SUELOS”

Fuente; Autor: Raúl Lavado, INTA, IDIA, Suplemento Nº 35, pp 136-148. Buenos Aires, 1977.

La ciencia del suelo se subdivide, normalmente, para su estudio en las siguientes ramas: - Física de suelos,           - Química, - Biología, - Génesis y clasificación, - Fertilidad, - Manejo y conservación  y – Mineralogía.

En el caso particular de los suelos de las regiones áridas y semiáridas, todos estos aspectos deben ser abarcados. Tal vez pueda concederse que se dé mayor énfasis a algunos temas en detrimento de otros, en forma diferencial  al estudio de los suelos de las regiones húmedas, pero de ninguna manera es concebible un conocimiento fragmentario.

Ante esta mesa se han efectuado solamente diez presentaciones, cuatro de ellas abarcan aspectos geológicos, geomorfológicos y trabajos de reconocimiento de suelos, que se incluirán en los aspectos de génesis y clasificación.

Una de las presentaciones se ubica en la fertilidad del suelo y las cinco restantes en manejo y conservación.

Como se puede observar, los trabajos no llegan a cubrir, ni remotamente, los ámbitos de la ciencia del suelo; es más, por lo menos dos de ellos podrían incluirse, con más propiedad, en las disciplinas de las ciencias geológicas.

Por otra parte, las presentaciones abarcan distintas provincias, diferentes ambientes y poseen variados enfoques, metodologías y también niveles.

Tampoco se puede dejar de mencionar que de las diez presentaciones, al coordinador de esta mesa le fueron entregados: 3 comentarios, una compilación de trabajos anteriores, un trabajo de gabinete, un trabajo en marcha, un trabajo terminado pero sin datos cuantitativos y sólo 3 trabajos terminados y completos.

En conclusión será difícil efectuar una síntesis coherente y extraer conclusiones generales o comparativas, como pienso que fue la idea de los organizadores de esta reunión al ordenar esta forma de presentación de los aportes.

En la medida de mis posibilidades, trataré de plantear un panorama bajo estas pautas.

En primera instancia, y a modo de introducción, sintetizaré la contribución de Antonio J. Prego, asesor técnico de la Dirección Nacional de Investigaciones del INTA, titulada “Las tierras áridas y semiáridas de la Argentina y sus problemas”, diciendo que la Argentina ocupa el 8º lugar en el mundo por su extensión y la magnitud del problema de la aridez se evidencia porque el ochenta por ciento de su extensión está constituido por tierras áridas, semiáridas y subhúmedas. Por lo que la Argentina es el país con mayores problemas de aridez de América y además, prácticamente todo el territorio nacional sufre sequías ocasionales.

En compensación de estas realidades negativas que sugieren la configuración de un país pobre en recursos naturales, corresponde señalar dos hechos geográficos fundamentales, determinantes de la potencialidad reconocida del país en materia agropecuaria, que son la riqueza de las regiones pampeana y mesopotámica, y la inmensidad de la llanura Chaco-pampeana, con relieve ideal para el uso agrícola-ganadero, y clima templado-cálido, que en su ámbito subhúmedo y semiárido se extiende casi 2.000 km desde Paraguay al río Colorado.

La demarcación de este ambiente semiárido que a modo de gigantesca franja, ligeramente convexa hacia el oeste, se extiende de norte a sur, permite establecer esquemáticamente las tres grandes regiones naturales agropecuarias desde el punto de vista de la disponibilidad hídrica: a) El sector húmedo y subhúmedo al este (unos 70 millones de km); b) El semiárido en el centro (alrededor de 50 millones de hectáreas); c) Los ambientes áridos, en que no se logran cosechas si no se riega, al oeste (casi 60 millones de hectáreas).

Cabe advertir la imperfección de esta simplificación, pues se trata de límites artificiales. La disminución de la humedad es un hecho esencialmente gradual y por ello el trazado de líneas separadoras se vuelve prácticamente imposible. No obstante, esta clasificación y delimitación permite establecer en grandes números las magnitudes de los respectivos ámbitos, y para ciertas necesidades de política técnico administrativa, aunque imperfecta es imprescindible.

Para el estudio y desarrollo de una tecnología que permita aprovechar al máximo el agua pluvial es necesario conocer las características de nuestras lluvias, y considerando el ámbito situado al norte del río Colorado, pueden mencionarse las siguientes: a) La gran amplitud volumétrica anual (de 2.000 mm en el noroeste a menos de 100 mm en el oeste); b) Disminución muy gradual de este a oeste; c) Pronunciada estacionalidad, con el 60 – 80 % de caída en el semestre estival; d) Intensificación de la aridez todos los años, al finalizar el invierno; e) Distribución muy irregular durante el año y en años sucesivos; f) Torrencialidad de las precipitaciones estivales; g) Alto porcentaje de lluvias demasiado pequeñas para ser captadas y almacenadas en el suelo.

Es preciso establecer que el volumen de lluvia permanece estable a través del tiempo, y que la aridización progresiva apreciable en algunas regiones, obedece a situaciones de uso equivocado y/o abusivo y manejo impropio que determinan características de degradación de la vegetación y el suelo, evidenciando el consiguiente proceso de desertización.

La región patagónica, si bien no es la única, constituye un ejemplo típico de desarrollo de procesos de desertización, que  -originados por la utilización irracional de los recursos naturales-  se intensifican y progresan aceleradamente, provocando daños en muchos casos de carácter irreversible.

La tecnología disponible en la Argentina para el manejo de las tierras subhúmedas y semiáridas, especialmente de la región pampeana, es bastante completa y permite afrontar con buenas perspectivas de éxito el correcto aprovechamiento de sus tierras. En cambio, es preciso intensificar considerablemente los estudios en la zona semiárida chaqueña y en la región semiárida seca, para mejorar el aprovechamiento de sus recursos naturales renovables, en especial de sus pastizales y también en la región árida para encontrar solución a los múltiples y complejos procesos de desertización generados por el uso impropio, tipificado en situaciones de pastoreo esquilmante como el de la Patagonia, o en habilitación inconsulta para agricultura de tierras altamente inestables, como en las zonas “poroteras” del noroeste.

Esta ubicación conceptual nos permite introducirnos en el tema a tratar y delimitar nuestra área de estudio, que se caracteriza, entonces, por una gradual disminución de la precipitación pluvial, lo que origina modificaciones  -respeto a los climas húmedos-  de los aspectos geomorfológicos, los suelos resultantes, sus propiedades, la vegetación asociada y, como consecuencia de ello, el manejo que debe ser conducido en estos ambientes.

A los efectos de estudiar las presentaciones efectuadas dividiremos, como ya dijimos, este relato en tres grandes aspectos;

1) Génesis y clasificación.

2) Fertilidad.

3) Manejo y conservación.

En este caso particular esta división puede parecer arbitraria, pero es consecuente con la ciencia del suelo.

Los aportes geológicos y geomorfológicos se tomarán, en este caso, como aportes básicos e indispensables para el conocimiento de los suelos.

En primer lugar trataremos la contribución de Augusto P. Calmels y Olga C. Carballo de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad Nacional de La Pampa, que se titula “El papel de los estudios geomorfológicos en las regiones áridas y semiáridas”; para ello sintetizaré esta destacable contribución:

La geomorfología de las regiones áridas y semiáridas es de fundamental importancia para el reconocimiento integral y la sistematización de tales regiones, por el hecho que ellas constituyen uno de los grandes conjuntos morfogenéticos de la “Tierra con predominio de las acciones mecánicas, fácilmente perceptibles y de notable influencia sobre los demás parámetros del medio morfoclimático.

En efecto, con regular frecuencia se encuentra en las regiones áridas que las rocas yacen desnudas, sin cubierta vegetal protectora, sometidas directamente al ataque de los demás parámetros del medio morfoclimático”.

En las regiones áridas y semiáridas el paisaje revela mejor la naturaleza litológica que en cualquier otra región, poniéndose ella de manifiesto hasta en los más pequeños detalles del modelado, el cual se muestra áspero, intensamente labrado y sin presentar notables transiciones. Es sólo en estas regiones donde pueden estudiarse detalladamente las particularidades del accionar de los procesos genéticos de estas microgeoformas estructurales, ya que en regiones tropicales húmedas, por ejemplo, las geoformas aparecen sepultadas bajo suelos espesos.

Esa originalidad que caracteriza el modelado de las regiones secas, constituyó durante largo tiempo el sostén de la tendencia “Estructural” en geomorfología, descartando el papel predominante que, en tales regiones, desempeñan los cursos ácueos en la disección de los terrenos, William M. Davis, que llegó a vislumbrar estos hechos, intentó elaborar una teoría que, estructurada de manera análoga a la teoría del “ciclo de erosión normal” comprendiera, con iguales premisas, el desarrollo de un “ciclo árido”. Sin embargo, todo esto no fue lo suficientemente determinante como para desterrar algunas concepciones exageradas que dominaron el pensamiento de numerosos geomorfólogos en cuanto al papel desempeñado por la acción eólica respecto al modelado de los desiertos.

Hacia la mitad del presente siglo, un grupo de geomorfólogos basados en las investigaciones de Mc. Gee sobre los procesos de la morfogénesis semiárida, llegó a establecer que son los procesos desatados por las aguas corrientes los responsables de la génesis de los glacís y de los pedimentos de las regiones secas. Es para ese entonces cuando geomorfólogos como J. Tricart y A. Cailleux, pusieron en evidencia  la importancia determinante de la cubierta vegetal y de los suelos ligados a ella, en el modelado de las regiones de clima seco.

Desde el punto de vista geomorfológico podría reconocerse que, al igual que varios factores ligados al clima, en muchas oportunidades la sequía, sólo influyen en el modelado de manera indirecta, ya sea impidiendo el desarrollo de una cubierta vegetal que actúe de pantalla frente a los procesos morfogenéticos, o bien retardando o anulando el proceso de la pedogénesis, corrientemente reducido a la producción de suelos esqueléticos muy poco diferenciados de la roca madre.

Por ese camino se consiguió definir a las regiones secas como “aquellas en las cuales la insuficiente protección por parte de la vegetación y el débil espesor de los suelos, no son suficientes para obstruir la exposición directa de las rocas a las acciones meteóricas”, definición que enseguida se constató demasiado amplia, puesto que en ella cabían asimismo las áreas de rocas desnudas de las zonas polares y de las altas montañas, en las que el factor limitante es el frío y no el agua. La enmienda se logró con la introducción  en la definición de la naturaleza del factor limitante, con lo que se llegó a precisar a las regiones secas como “aquellas en las cuales, a causa de la insuficiencia de los recursos en agua, la cubierta vegetal y los suelos son demasiados reducidos como para asegurar una protección eficaz de la roca contra las acciones atmosféricas”.

En un ambiente de transición en el cual la cubierta vegetal es frágil por naturaleza, componiendo una protección inestable insuficiente, los equívocos        no tienen  remedio: conducen irreparablemente a catástrofes irreversibles. porque, además, en la zona de transición, la extensión de los procesos del modelado se agudiza en forma creciente a medida que aumenta la cantidad de precipitaciones, hecho         que suele provocar una aguda                     crisis morfogenética, particularmente destructiva, que ha sido calificada de “desertización”.

Frente a estas perspectivas ofrecidas por las zonas de transición, entre las cuales se ubica una dilatada superficie de la provincia de La Pampa, sólo resta extremar precauciones para conseguir conocer cabalmente la manera en que se inician los procesos morfogenéticos para evitarlos o combatirlos.

Por último, las regiones secas constituyen en la actualidad uno de los más importantes campos de trabajo de la Geomorfología aplicada, ya sea que se trate de preservar las tierras explotadas, o bien de asegurar, bajo condiciones satisfactorias y de máxima equidad, la adquisición de nuevos campos para la irrigación.

Otra contribución es la de Manuel A. García Salemi de la Universidad Nacional de Catamarca: “Aspectos geomorfológics del Valle del Suncho y Campo del Pucará (provincia de Catamarca”.

El propósito del autor apunta a dos objetivos: 1) Una investigación básica donde se ha tratado de obtener definiciones cronológicas relativas al Cuaternario subandino de la región, y 2) Una investigación aplicada acerca de los procesos naturales que rigen los mecanismos morfogenéticos de la zona.

Acotemos que se trata de un área de la que se poseen escasos trabajos previos.

La metodología que siguió el autor se basa en la propuesta por el Centro de Geografía Aplicada de la Diversidad de Estrasburgo, Francia.

El autor encuentra tres zonas topográficas en el Valle del Suncho y dos en el Campo del Pucará. Estas características fisiográficas inciden directamente sobre las características de drenaje del área. Es importante destacar que los ríos del Valle del Suncho poseen abundante carga sólida de tamaño de canto rodado, bloques y gravas; en el Campo del Pucará los cursos de agua arrastran materiales con predominio de arenas.

En cuanto a la vegetación, se encuentra, en el sector norte una selva hidrófila, predominando el aliso, hacia el sur aparecen las “praderas intermedias”, donde se efectúan cultivos. Y finalmente continúa la flora arbustiva de regiones secas.

Son escasísimos los registros climáticos del área, pero en base a ellos se estima que las lluvias disminuyen de norte a sur y que la precipitación pluvial se concentra en verano. Los escasos datos de temperatura registran como extremos; 33ºC, en verano y 8ºC, en invierno.

Desde el punto de vista estructural, el panorama es el típico de las Sierras Pampeanas.

El autor detalla también la estratigrafía del área y los rasgos principales de la red de drenaje. Se efectuó una serie de análisis, en los que se incluye el % de CaCO3, % de MO, pH y observaciones visuales en apoyo de las tareas de campo. 

En base a ello, el autor detectó, para el Cuaternario, importantes modificaciones de las geoformas y de la red de drenaje debido a la neotectónica y a períodos de erosión-acumulación.


Las alternancias biostásicas y rexistásicas evidencian las variaciones climáticas durante el Pleistoceno.

A medida que avanzó el Pleistoceno, las condiciones climáticas se hicieron menos rigurosa, hasta el Holoceno en donde el clima fue húmedo, lo que se refleja por la profundización de los cauces. Además, la red de drenaje fue modificada durante los períodos rexistásicos por efectos de la geotectónica y de los cuales es un ejemplo típico el río Pisavil.

Actualmente es sumamente activa la erosión fluvial y la erosión provocada por las aguas de lluvia, especialmente agravada por la estacionalidad e intensidad de las lluvias.

Favorece la acción hídrica el pastoreo intensivo y obras viales que facilitan el movimiento de detritos por acción de la gravedad.

También es importante la acción erosiva del viento.

Debe destacarse que el autor encontró paleosuelos, en concordancia con climas distintos en épocas pasadas y en ellos algunos restos de vertebrados fósiles.

Para finalizar esta breve síntesis del trabajo, el autor sugiere encarar obras de protección y corrección de talwegs e interfluvios, y medidas de control en las áreas planas, para evitar la fuerte erosión hídrica.

Otro trabajo es el que presentaron Rodolfo J. Angulo, Norberto A. Balmaceda, Miguel A. Capone y Haroldo Laya, del Centro de Investigaciones Científicas de Río Negro y la dirección de bosques y praderas de la provincia de Río Negro, que se titula “Estudio de clima, geomorfología, suelos, vegetación y erosión de la zona de secano del área correspondiente a la hoja topográfica 39 – L-Cubanea- San Javier (R.N.)”.

En el presente se exceptúa el área ocupada por el valle inferior del río Negro, dedicada a cultivos bajo riego y el sector correspondiente a la provincia de Buenos Aires.

 Los datos climáticos se obtuvieron por interpolación de una serie de 20 años de tres estaciones meteorológicas cercanas, que rodean el área bajo estudio.

En base a los datos anuales y mensuales tomados: temperatura, lluvia, vientos, etc. y al cálculo del balance hídrico, se concluye que en el área estudiada concurren dos condiciones climáticas: semiárida, hacia Carmen de Patagones, y árida hacia General Conesa y San Antonio Oeste.

En el lugar se encontraron las siguientes geoformas:

· Planicies, que se subdividieron en relictos, onduladas y llanas.

· Depresiones.

· El Valle, del que sólo se relevaron sus vertientes.

· Dunas activas.

Hay buena correlación entre geomorfología y suelos, y el desarrollo de los suelos se corresponde con el clima actual, aunque características de suelos reliectos son comunes.

Se utilizó el “Soil Taxonomy”, y dentro de él se encontraron suelos pertenecientes a los órdenes de los Entisoles y Aridisoles. Todos los suelos que se mencionarán  con más detalle pertenecen al subgrupo típico.

En las planicies predominan asociaciones de Calciortides y Paleargides, dependiendo del tipo de planicie. También están presentes Cambortides y Torriortentes.

En las laderas de las depresiones y las vertientes del valle predominan los Torripsamentes sobre los Torriortentes y Calciortides.

En el fondo de las depresiones se encontraron Haplargides. En las dunas y cordones eólicos se encuentra exclusivamente Torripsamentes.

De todos modos, en todas las unidades geomorfológicas aparecen Torripsamentes, como inclusiones,

Los paleosuelos aparecen raramente en superficie y carecen de importancia.

Como dato interesante se observó una intensa mezcla de horizontes por la macrofauna del suelo.

Desde el punto de vista de la capacidad de uso, los suelos oscilan entre la clase III a la VIII, los que deben ser tenidos en cuenta en trabajos de desmonte y por el riesgo de erosión eólica.

En cuanto a la vegetación, se encontraron las especies típicas de la provincia fitogeográfica del monte.

Se encontraron las siguientes comunidades vegetales:

. . Larrea divaricata, L., L. cuneifolia y Geoffrea decorticans.

-- Larrea divaricata.

--  Chuquiraga erinacea, Condalia microphylla.

-- Vegetaión de dunas vivas.


Otras especies arbustivas relevadas son Prosopis alpataco y Licium sp.; en el estrato herbáceo se detectaron  Stipa tenuis, S. humilis, Poa lanuginosa, Schisnus barbatus y Erodium cicutarium.


La vegetación se distribuye de acuerdo al gradiente y los suelos.


Se identificaron cinco zonas con diferentes tipos y grados de erosión.


En general la erosión eólica no reviste gravedad, en cambio sí la posee la erosión hídrica, que es favorecida por las pendientes, tipo de vegetación y la acción antrópica.


Esto es de destacar, porque confirma la observación, ya conocida, de que la erosión hídrica es importante en áreas de clima semiárido y árido.


Este trabajo integral se desarrolló sobre una superficie de unas 300.000 hectáreas y en escala 1:200.000.


Para finalizar con el tema de génesis y clasificación, otro trabajo presentado es: “Reconocimiento de suelos de Sierra San Bernardo y Llanura de Sarmiento – Chubut – Rep. Argentina”, efectuado por César M. Rostagno, de la Comisión Nacional de Estudios Geoheliofísicos, Puerto Madryn.


Este trabajo de relevamiento de suelos, muy completo por cierto, forma parte de un estudio integral donde se inventariaron el clima, la geomorfología, la vegetación, los recursos forrajeros, etc., de dicha área


En este caso, la escala del mapeo fue: 1:250.000 y se utilizó el sistema de clasificación de suelos Northcote. No obstante, se efectuó una correlación tentativa entre este sistema y el Soil Taxonomy.


Los materiales que dieron origen a los suelos fueron arenas aluviales y eólica, arcillas aluviales, tobas y mantos de rodados.


La geomorfología del área consiste sumariamente en: terrazas, llanuras de derrame, áreas deprimidas de denudación y la sierra de San Bernardo.


También en este caso se encontró una estrecha relación entre la geomorfología y los suelos                


En cuanto a éstos, se encontraron:


En las terrazas, suelos de textura contrastante según Northcote o, tentativamente, haplargides según el Soil Taxonomy.


En las llanuras y laderas, que poseen distintas condiciones e incluso, en algunos casos, hidromorfía, se encontraron suelos de textura contrastante de acuerdo a la clasificación de Northcote o Natrargides según el Soil Taxonomy.


En áreas deprimidas predominan según las situaciones, suelos de textura uniforme o de textura contrastante conforme a Northcote, clasificados como Haplacuentes o Salortides de acuerdo al Soil Taxonomy,


En la sierra de San Bernardo se encuentran suelos de textura contrastante, gradacionales y uniformes de textura gruesa según Northcote, equivalentes a Psamustentes, Cambortides y Calcortides, del Soil Taxonmy.


Se presentan dos grandes unidades geomorfológicos bien diferenciadas y con diferente potencial de uso de la tierra.


La Sierra de San Bernardo debido al gradiente y afloramientos rocosos es, en principio, no apta para la agricultura. Es un área destinada a ganadería ovina.


El área de llanura presenta variadas unidades cartográficas con diferentes posibilidades,  con agua disponible para riego y menores problemas de relieve. Es el área con posibilidades agrícolas.

Se plantean alternativas de manejo para las diferentes unidades geomorfológicas que componen esta área.

Cabe destacar que en dichas zonas, como en toda la Patagonia árida, predomina la erosión eólica en la forma característica de lenguas, de 2 a 10 kilómetros de largo, de oeste a este. También se observan médanos y existe erosión hídrica en algunas pendientes.

Quiero destacar la labor del autor, en el sentido de trabajar con un sistema de clasificación de suelos, pero haciendo referencia a otro. Estimo que, hasta que en nuestro país no se adopte oficial o definitivamente un sistema de clasificación, es importante enfoques como éste, que permiten comparar trabajos.

Otro aspecto, que en este caso se incluye en el campo de la fertilidad de los suelos, es el que presentan Ramón A. Rosell, R. Martínez, M.A. Lázzari y M.R. Landriscini del Departamento de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional del Sur, bajo el nombre de “Dinámica de nitratos en suelos semiáridos sometidos a diferentes regímenes hídricos”.

Un gran número de factores y antropogénicos influyen sobre la dinámica del nitrógeno del suelo y en regiones áridas y semiáridas, la misma toma gran importancia por la limitada producción de materia prima de los suelos y la introducción de prácticas agrícolas que fácilmente modifican el equilibrio ecológico.

Esta comunicación es parte de un programa de investigación sobre la dinámica del nitrógeno en el sistema agua-suelo-planta de la región semiárida pampeana.

En esta primera etapa se informa sobre el movimiento del NO3 en el perfil de un suelo densamente arenoso franco sembrado con ajo (Allium sativum) fertilizado con nitrógeno y regado con agua subterránea extraída de una napa de 15 metros de profundidad. Se presentan resultados sobre el efecto de la fertilización nitrogenada sobre los nitratos durante tres muestreos mensuales de suelos, efectuados en el invierno y el comienzo de la primavera del año 1977. La experiencia se continúa con la aplicación de otra dosis de nitrógeno luego de la última toma de muestra de suelos y con nuevos resultados mensuales hasta cosecha del cultivo en diciembre de 1977.

Se trabajó en la localidad de Médanos (sur de la provincia de Buenos Aires).

Los  tratamientos fueron: 1) Riegos normales de la zona (120 mm de lámina, en cuatro aplicaciones) y 2) Riego diferenciado (160 mm en 6 aplicaciones).

En el primer caso, el N se aplicó en la dosis de 75 y 100 kg N/ha, dejando un testigo, y en el segundo caso 100 kg N/ha, también con un testigo no fertilizado.

Se utilizó urea y el ensayo recibió una fertilización de base con P y K.

Las determinaciones de nitratos se llevaron a cabo mediante electrodo específico para este anión.

Los resultados obtenidos se pueden sintetizar en los siguientes valores de nitratos, según la fecha y la profundidad del muestreo.

-- Riego normal: testigo, entre 6 y 20 ppm; 75 kg N/ha, entre 6 y 15 ppm y 100 kg N/ha, entre 6 y 26 ppm.

-- Riego diferenciado; testigo, entre 6 y 19 ppm y 100 kg N/ha, según el lugar del muestreo entre 7 y58 u 8 y 55 ppm.

El  contenido de nitratos fue mayor en el muestreo del 1/9/77, posiblemente por la influencia de las lluvias y los riegos sobre la nitrificación.

Se encuentra que el contenido de nitratos es mayor con la aplicación de 100 kgN/ha y con el riego diferenciado.

No se observa correlación entre el contenido de nitratos y la humedad del suelo, como ha sido observado en los  EE.UU., en condiciones similares.

Los resultados futuros permitirán evaluar los mecanismos que intervienen en el contenido de nitratos y extraer conclusiones acerca de la influencia de la fertilización nitrogenada sobre la producción del ajo.

A continuación comentaremos otro trabajo que tiene algunos rasgos similares al anterior y a la vez nos servirá para introducirnos en otro campo de la ciencia del suelo. Se trata de la contribución titulada “Manejo del suelo y del agua en cultivos de citros en la colonia Santa Rosa (provincia de Salta)”, José R. Vargas Gil, Rafael F. Román y Luis E. Blanco, de la Estación Experimental Agropecuaria INTA de Salta.

En este caso se trata de un planteo integral de manejo del suelo, desde el punto de vista del riego, en el que se incluyen aspectos como abonos verdes, fertilización, etc.

En este caso se trabajó en la colonia Santa Rosa, departamento Orán, Salta, con condiciones ecológicas excepcionales, por ejemplo, es una zona libre de heladas.

De un mapa básico de suelos, surgen dos series principales: la serie Santa Rosa y la serie Palmeras.

La primera presenta suelos bien desarrollados, con perfil A1; B1;  B21t;; B22t; B3; C1; y C2.  Se trata, siguiendo el Soil Taxonomy,  de un Argiustol údico que, por su aptitud para riego, revalora como perteneciente a la clase 2, con limitaciones texturales, especialmente en B2t  y con problemas de topografía.

La serie Palmeras, pertenece a un suelo aluvial, de textura franco arenosa, sin desarrollo de horizontes y débilmente alcalino, presentando también síntomas de hidromorfismo.

Se lo clasifica como Ustifluyente típico y, por su capacidad de uso para riego, como perteneciente a la clase 2, con limitaciones por textura gruesa, alcalinidad incipiente y drenaje deficiente.

Los planteos del manejo de estos suelos incluyen control de la erosión, corrección de los problemas de drenaje, uso de abonos verde (caupi, soja perenne), eliminación de malezas mediante herbicidas, emparejamiento del terreno, cultivos en curva de nivel y desagües en el caso del Argiustol. Además de las dos primeras prácticas, nivelación y un sistema de drenaje en el caso de ustifluvente.

En cuanto a la fertilización, los resultados de un ensayo exploratorio previo indican un efecto significativo del nitrógeno en el argiustol, mientras que no hay resultados en el caso de ustifluvente.

Finalmente los autores plantean el manejo del agua de riego, que por estar las lluvias concentradas entre diciembre y abril, asume características de suplementario, al menos para los cultivos perennes.

Los autores describen el riego, tal como se efectúa actualmente y sugieren un manejo racional para ambas condiciones de suelos, basándose en el tiempo de aplicación, el agua necesaria y la distribución de la misma.

Otra contribución es la de Alicia Polo, Mónica García e Hilda C. Alerigi, del departamento de suelos del INTA de Cautelar, que se titula “Comunicación sobre un trabajo en el cual se aplicó la ecuación de la erosión eólica para determinar las pérdidas potenciales de suelo debidas a la fuerza erosiva del viento”.

La comunicación parte de la ecuación de la erosión de Chepil, que dice que la erosión, o pérdida de suelo Tn/ha/año es función del índice de erodabilidad, la rugosidad de la superficie, del clima, de la longitud desprotegida del campo en la dirección del viento predominante y de la cubierta vegetal.

La ecuación para calcular la erosión potencial se aplicó a un área de Villa Mercedes, San Luis, y en base a ello se estimaron las modificaciones de los factores de la misma, para reducir la erosión.

El área se describe como llana a ligeramente ondulada, con suelos poco desarrollados, que poseen del 10 al  15 % de arcillas, predominio de arenas finas y medias y uno a dos por ciento de M.O. en superficie.

Debido a estas condiciones del suelo, determinadas por el porcentaje de fracciones menores de 0,84 mm, el índice de erodabilidad es alto.

Con los datos climáticos se determinó el factor clima de la ecuación para todos los meses del año, siendo el índice menor para junio y mayor para septiembre.

El ancho del campo es de 600 metros, no habiendo cortinas rompevientos y en base a ello se calculó el factor de la longitud desprotegida de la ecuación. Se estimó que la cobertura vegetal fue un barbecho de centeno de 700 kg/ha de residuos.

Se aplicó la fórmula, con los datos obtenidos, y se encontró que en junio se produciría una pérdida de 397 To/ha/ año de suelo y en septiembre de 740 To/ha/año.

Estas pérdidas superan con creces la pérdida tolerable, fijada en 12,5 To/ha/año.

Con esa información se manejaron algunas variables de la ecuación para reducir la pérdida potencial del suelo al valor tolerable.

Se comprobó que mejorando la agregación del suelo, el índice de erodabilidad disminuía, pero aún eran muy altas las pérdidas. Por otro lado, calculando camellones de 10 cm de alto, las pérdidas se mantenían aún muy elevadas.

Considerando los residuos a mantener sobre la superficie del suelo para llegar a una pérdida tolerable, se encontró que se debían mantener valores de éstos muy altos a través del año. Se calculó, también, que cortinas rompeviento cada 34 metros, reducen la erosión a los valores tolerables.

Para este caso particular, y en concordancia con otros autores, en principio un cultivo, por ejemplo centeno, sembrado en marzo, y franjas de sorgo granífero de 10 metros de ancho cada 30 metros, evitan la erosión. Finalmente los autores concluyen en la utilidad  de estos cálculos y hacen hincapié en la necesidad de posteriores estudios experimentales para corroborar los resultados de la ecuación.   

Otra comunicación  incluíble  en este tema es el interesante trabajo de Antonio P. Igarzábal del Departamento de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Salta, titulado “La erosión eólica en el valle de Fiambalá.”

En él se desarrolla una actividad agrícola  basada fundamentalmente en la vid y cierta actividad pecuaria. Inicialmente, la expansión de los cultivos se vio limitada  por la disponibilidad de agua, pero desde hace unos años una progresiva erosión eólica conduce a la pérdida de muchas hectáreas de cultivos. Este fenómeno es el que constituye el objeto del presente.

El autor pasa revista a las condiciones climáticas en general, y el viento en particular, y concluye que en la morfogénesis del área predominan las acciones mecánicas.

En cuanto a los suelos, sólo los describe en función de la textura, variando la misma desde arenosa, en la periferia, a limoarenosa en el interior del valle.

Sobre los suelos de diferente composición textural se encontraron distintas unidades de vegetación, que son: 1) bosque, con predominio de algarrobo aunque ha desaparecido en muchas áreas por la tala indiscriminada; 2) estepa arbustiva con predominio de jarillas: 3) gramíneas y 4) vegetación de médanos, con gramíneas y cactáceas.

Luego de esta escueta sinopsis sobre clima, suelo y vegetación, el autor trata exhaustivamente los aspectos hidrológicos, geológicos y morfológicos del valle.

Se aborda detalladamente el escurrimiento con los cursos alóctonos y autóctonos, que lo recorren en forma permanente, intermitentes o insumidos en depósitos arenosos y que reaparecen luego como manantiales.

Se concluye que la configuración y la naturaleza de los materiales que rellenan el valle, controlan el escurrimiento.

Desde el punto de vista geológico, la región posee los mismos elementos del ambiente de las Sierras Pampeanas, es decir bloques del basamento cristalino que han sufrido una vigorosa morfogénesis.

La sierra de Fiambalá está constituida por un bloque de esquistos metamórficos con intrusiones graníticas.

Sedimentos y productos de manifestaciones volcánicas se apoyan en los flancos o en las depresiones.

La geomorfología del valle está estrechamente relacionada con tres grupos morfológicos de rocas aflorantes;  1) rocas muy resistentes (basamento cristalino); 2) rocas friables (depósitos sedimentarios continentales); y 3) rocas inconsolidadas (sedimentos clásticos).

El enarenamiento del valle es también tratado por el autor con sumo detalle, indicando que los trabajos geológicos realizados sobre esta región mencionan vastos depósitos de arena, pero no señalan su origen.

Una excepción es un trabajo muy antiguo según el cual el material arenoso proviene del valle de Nonogasta y se desplaza por acción del viento hacia el norte, recorriendo 250 kilómetros.

El autor considera improbable esta teoría por las discontinuidades observadas en las acumulaciones de arena y, lo que es más importante como consecuencia de un estudio granométrico que efectuó en el área. Determinando los porcentajes de arena, limo y arcilla y a su vez diferenciando las arenas desde muy gruesas a muy finas.

En base a los resultados obtenidos concluye que la fuente de las arenas es local, y que tienen escasa movilidad.

Por ejemplo, no encuentra una selección granométrica, como resultaría de ser arenas alóctonas, tampoco desaparecieron las arenas inferiores a 0,05 mm por avenamiento, y también que las arenas poseen minerales lábiles, que debían haber desaparecido si las arenas fueran transportadas.

Se evidencia que mientras el suelo estuvo cubierto por el monte de algarrobo, el ambiente se mantenía en equilibrio, pero al ser eliminado aquél, la acción del agua y el viento provocaron una impresionante acción erosiva, que ha conducido a un sepultamiento de plantaciones de vid, reduciendo enormemente el área cultivable.   

Este proceso continúa, y aun se agrava, porque mantos de arena más antiguos, que ya habían sido fijados por vegetación herbácea, están amenazados por el pisoteo y sobrepastoreo del ganado.

Para finalizar el compendio de los aportes presentados ante esta mesa trataremos la comunicación de Mario L. Casen de la Estación Experimental Regional Agropecuaria INTA, de Famaillá, bajo el título “Situación actual de la región semiárida tucumana”.

Se plantea que en dicha región semiárida se avanza en forma agigantada en el desmonte, con el fin de obtener nuevas tierras de cultivo y que incluso se valora  este incremento del desmonte como un índice del gran porvenir de Tucumán.

También se destaca la bibliografía existente sobre los suelos de las regiones áridas y semiáridas de dicha provincia, señalando que se presentan como limitaciones de los mismos, principalmente la facilidad de erosión  -como consecuencia de la baja estabilidad estructural-  y en ciertas áreas el peligro de salinización como consecuencia de la ruptura del ecosistema, por el desmonte o las prácticas irracionales de riego con su secuela de ascenso de la capa freática.

El autor compara los censos de 1960 y 1989, en los que se observa la variación de la superficie cultivada versus la superficie con monte o pasturas naturales. La superficie cultivada  se incrementó en los departamentos de Burruyacú, Cruz Alta, Leales, Chiclingasta y Río Chico, en cambio disminuyó en el departamento Graneros.

Posteriormente, utilizando datos oficiales, presenta la variación de la superficie autorizada a desmontar desde 1973 a 1977.

Debe agregase que se calcula un  40 % de desmonte no registrado. Observa el autor que esa superficie en general va en aumento, pero se desconoce si la superficie desmontada es apta para cultivo, qué características tiene el plan de desmonte y cómo varió la aptitud de la tierra en el tiempo.

Hay casos de fracasos, de conocimiento del autor, por carencia de planes de explotación adecuados, cultivos no adaptados y desconocimiento de las normas de conservación del suelo.

En Tucumán existen antecedentes legales sobre conservación del suelo en varios aspectos, pero no se considera al desmonte como elemento de degradación del medio edáfico. Luego de varias citas, el autor concluye que no existen normas legales de aplicación práctica.

También se abarcan aspectos sociales y demográficos de estas áreas, citando censos de 1947, 1976 y 1970. Pese al incremento del área desmontada, en algunos departamentos disminuyó la población.

Se propone finalmente que el desmonte sea efectuado bajo dirección técnica y con verificación competente, determinando previamente las posibilidades de cada área; que el desmonte se autorice contra presentación de un plan de explotación adecuado a cada zona, y que se efectúen relevamientos periódicos para constatar el cumplimiento de los planes y obtener información sobre la evolución de los suelos.

Resta, finalmente, efectuar la evaluación de los aportes presentados.

Pese al aspecto negativo del escaso número de contribuciones, el desnivel existente entre los trabajos, la disparidad de enfoques y aun de profesionales que concurrieron a esta mesa, etc., pienso que se puede presentar el siguiente panorama, el que por otra parte no es novedoso:

-- Los suelos se van definiendo en términos del Soil Taxonomy. Ante esta mesa se efectuaron definiciones taxonómicas de suelos en cuatro oportunidades: en tres se usó el Soil Taxonomy, y en el cuarto la clasificación australiana de Northcote, pero refiriéndose a la 7ª aproximación.

Predominan ampliamente los entisoles y los aridisoles. En los trabajos presentados se mencionan representantes de todos los subórdenes, de ambos órdenes del suelo.

Es oportuna la idea de desarrollar una metodología de trabajo interdisciplinaria, adaptada a las condiciones de nuestro país, tal como se propone en la discusión previa, pero tal vez sería importante que los técnicos y científicos en clasificación de suelos inicien, en su especialidad, una revisión conceptual en su campo de acción, previamente a confluir en un sistema de evaluación integral de tierras.

-- Tanto desde el punto de vista del enfoque geomorfológico como de las causas inmediatas y a nivel de relevamiento se observa permanentemente el tremendo problema de la erosión a lo largo y ancho de las zonas semiáridas y áridas.

Debe desterrarse definitivamente el antiguo concepto de que la erosión hídrica es patrimonio de las zonas húmedas y la eólica de las semiáridas y áridas.

En esta mesa se comprobó que ambas erosiones se dan simultáneamente en las regiones secas. En algunos casos predomina la erosión hídrica y en otros es una de las causas del desencadenamiento de la erosión eólica.

Demostrado desde el punto de vista conceptual y general de la morfogénesis de la tierra y en casos particulares o locales, incluso estadísticamente, éste es el principal problema de gran parte de nuestro país desde el punto de vista de la conservación de los recursos naturales.

Como contrapartida a estos aportes debemos destacar algunas carencias, entre las que se destacan: Escasez de trabajos que tratan sobre la corrección de las pérdidas de suelos por erosión, el desarrollo de nuevas técnicas de conservación e incluso los aspectos legales, de indudable importancia.

Insuficiencia de estudios del estado, dinámica, variabilidad, etc., de los nutrientes vegetales u otros factores edáficos limitantes de la producción.

Déficit en el desarrollo de nuevas técnicas del manejo de los suelos, captación de agua de lluvia, reducción de las pérdidas por evaporación, desmonte, etcétera, en las zonas áridas y semiáridas.

Quiero dejar constancia de la colaboración que he recibido por parte del geólogo Hugo M. Martínez, profesor adjunto de edafología, quien colaboró en la interpretación y síntesis de los aportes de carácter geológico que se presentaron en esta mesa, y por parte de Abel A. Parodi, también de la cátedra de edafología de nuestra facultad, que colaboró en la redacción de este relato, y para finalizar solicito a los presentes, y en particular a los autores, sepan disimular los errores de interpretación u omisiones que se han producido a lo largo de esta síntesis.

Fuera de programa, se presentó el trabajo de Fernando A. Rojas, de la Universidad Nacional de Catamarca, titulado “Suelos de las colonias del Este de la provincia de Catamarca”, cuya síntesis es la siguiente:

Estos suelos constituyen una formación fisiográfica de altiplanicie de la sierra de Ancasti; terraza alta, lisa, de gradiente muy ligero y microrrelieve bastante uniforme, poco erosionable y bien drenados. Predomina la textura franco- liviana con subsuelo permeable.

Salvo en algunos sectores limitados, donde se vuelven arenosos, limosos y también pedregosos, los mejores suelos son los de la Colonia Alijilán-Manantiales. Están bien provistos de materia orgánica, tienen buena capacidad de retención y contenido de agua útil, buena permeabilidad y drenaje, condiciones favorables para el riego.

El pH va de neutro a medianamente alcalino en la zona de raíces y moderadamente alcalino a mayor profundidad.


El contenido de sales es muy bajo  y el cloruro es mínimo, lo mismo que el boro. Están bien provistos de fósforo y son, en general, suelos perfectamente utilizables, sin ninguna clase de limitaciones.


Textualmente, los suelos de Colonia Achalco son más uniformes, entre franco-livianos y franco-pesados, y presentan una ligera deficiencia en fósforo y materia orgánica, subsanable con abonos. En algunas partes presentan acumulación de sales solubles en profundidad y podrían tener problemas de revestimiento de sales al incorporarse el riego. El pH de estos suelos es alcalino, en general por encima de 8 y, en los lugares donde estos valores son muy altos, podrían tenerse problemas de sodificación.


Los suelos de la Colonia Icaño, reúnen las mismas condiciones físicas que los de Alijilán-Manantiales.


Los suelos de la Colonia Los Altos-Los Troncos también son parecidos a los de la Colonia Alijilán.Manantiales.     FIN.

-----ooooo-----

HIMNO A LA INMORTALIDAD

Estímulo fecundo para el acometimiento de las más grandes acciones humanas y fuerza que contrarresta y vence la destructora del tiempo, la inmortalidad tiene algo del hálito creador y eterno de Dios, y así la concibe la brillante fantasía del poeta español José de Espronceda al cantarla en este himno, donde podemos regalarnos con los acentos armoniosos que el autor sabe arrancar a su lira.
¡Salve, llama creadora del mundo.

lengua ardiente de eterno saber,

puro germen, principio fecundo

que encadenas la muerte a tus pies!

Tú la inerte materia espoleas,

tú la ordenas juntarse y vivir,

tú su lodo modelas y creas

miles seres de forma sin fin.

Desbarata tus sombras en vano

vencedora la muerte tal vez;

de sus restos levanta tu mano

nuevas obras triunfante otra vez.

Tú la hoguera del sol alimentas,

tú revistes los cielos de azul,

tú la luna en las sombras argentas,

tú coronas la aurora de luz.

Gratos ecos al bosque sombrío,

verde pompa a los árboles das,

melancólica música al río,

ronco grito a las olas del mar.

Tú el aroma en las flores exhalas,

en los valles suspiras de amor,

tú murmuras el aura en las alas,

en el Bóreas retumba tu voz.   

Tú derramas el oro en la tierra

en arroyos de hirviente metal;

tú abrillantas la perla que encierra

en su abismo profundo la mar.

Tú las cárdenas nubes extiendes,

negro manto que agita Aquilón;

con tu aliento los aires enciendes;

tus rugidos infunden pavor.

Tú eres pura simiente de vida,

manantial sempiterno del bien;

luz del mismo Hacedor desprendida,

juventud y hermosura es tu ser.

Tú eres fuerza secreta que el mundo

en sus ejes impulsa a rodar,

sentimiento armonioso y profundo

de los orbes que anima tu faz.

De tus obras los siglos que vuelan

incansables artífices son,

del espíritu ardiente cincelan

y embellecen la estrecha prisión.

Tú en violento, veloz torbellino,

los empujas enérgico, y van;

y adelante en tu raudo camino

a otros siglos ordenas llegar.

Y otros siglos ansiosos se lanzan,

desparecen y llegan sin fin,

y en su eterno trabajo se alcanzan,

y se arrancan sin tregua el buril.

Y afanosos sus fuerzas emplean

en tu inmenso taller sin cesar,

y en la tosca materia golpean,

y redobla el trabajo su afán.

De la vida en el hondo Oceano

flota el hombre en perpetuo vaivén,

y derrama abundante tu mano

la creadora semilla en su ser.

Hombre débil levanta la frente,

pon tu labio en su eterno raudal;

tú serás como el sol en Oriente.

tu serás como el mundo, inmortal.

-----ooooo-----

EL RUISEÑOR
Del portorriqueño Manuel Padilla Dávila

Yo soy el ruiseñor, el pajarillo

que, despreciando el haya y la palmera,

fabrica entre las ramas del tintillo

dulce lecho a su amante compañera.

Y soy el ruiseñor, arpa del día,

que suena de la noche hasta en la bruma:

la música a mi voz dio su armonía

y su sombra el crepúsculo a mi pluma.

Yo soy el ruiseñor, y luto y gala

por la pluma y la voz al par indico:

soy de duelo abanico si abro el ala,

soy bandolín alegre si abro el pico.

Los que escuchan mis trinos seductores

no advierten si, de júbilo o congojas,

celebro el nacimiento de las flores

o lloro la caída de las hojas.

Que, símbolo mi voz de melodía,

al brotar de mi seno puede tanto,

que ya exprese el dolor, ya la alegría,

nadie llega a entender si lloro o canto.

Yo soy el ruiseñor, yo soy el ave

cuya lengua parlera y argentina

del mirlo remedar el canto sabe

y la voz de la errante golondrina.

Cuando anuncio las albas matinales

se alegran a mi voz hasta los riscos,

y abandonan sus lechos los zagales

y dejan los rebaños sus apriscos.

Y al ver el sol en la miad del cielo,

busco la sombra que el follaje presta,

y en cualquier rama descansando vuelo,

yo mismo arrullo mi tranquila siesta.

Y cuando el sol en el ocaso arde

y está el oriente ya descolorido,

rompo a cantar el himno de la tarde

y torno en busca de mi caro nido.

Así paso la vida hora por hora

en libertad feliz, catando a una,

amenas alboradas a la aurora

y plácidos nocturnos a la luna.

Yo soy el ruiseñor, y mientras tanto

que, en libertad feliz, las alas vibre,

en el espacio vibrará mi canto

del mismo modo que mis alas, libre.

-----ooooo-----

LA MENTE

Del poeta italiano Silvio Pellico


En esta hermosa composición, el poeta Silvio Pellico proclama la noble libertad de la mente humana, a la cual nadie puede encadenar.. El autor (1789-1854), deseando conseguir la emancipación moral de sus compatriotas, y con ella una época de felicidad y libertad, se malquistó con el despotismo austríaco, y fue preso y sentenciado a muerte, pero se le conmutó la pena por quince años de prisión. Indultado antes de cumplir su injusta condena, fue puesto en liberad después de haber pasado nueve años de penoso cautiverio en Spielberg. Mientras estuvo preso,  escribió un libro conmovedor, admirable por su sencillez y buena fe, Mis Prisiones, que se ha hecho célebre en el mundo entero.
¿Qué importa que triste gima

mi pecho desventurado,

si el alma que Dios me ha dado

nadie puede encadenar?

De sus frágiles presiones

sale rápida la mente,

ve el pasado y el presente,

cielo abarca y tierra y mar.

Yo no soy el cuerpo esclavo

que apenas vida recibe;

yo soy alma que en Dios vive,  

yo soy libre en el pensar,

yo soy un ser que atrevido,

cual águila allá en el cielo,

mira en torno, y en su vuelo

puede el mundo contemplar.

Ser invisible desciende

de los míos al retiro,

en su atmósfera respiro,

siento su mal y su bien.

La faz de seres distantes

Veo, y escucho su acento;

de mil pechos el contento

conmueve el mío también.

Saben que, si lejos moro,

No impide amarlos mi cuita,

que junto a ellos palpita

mi oprimido corazón.

Que sólo contra la carne

el tormento se revela,

y que libre el alma vuela

sin obstáculo a su acción.

Loor eterno al rey del cielo,

 al Ser que me dio esta mente

que la concibe y la siente,

que le puede hablar y oír.

En vano, pues soy espíritu,

darás, Muerte, el golpe fiero,

Espíritu es Dios, y espero

que en su seno he de vivir.

-----ooooo-----

“Amor es suspiro

de un alma doliente

que sola se siente,

que anhela otro amor.

Dolor es suspiro

del alma afligida, 

para ella la vida

no tiene valor.”

                        -----ooooo-----

SANTOS VEGA

La muerte del payador

-35–
Juan Sin Ropa (se llamaba

Juan Sin Ropa el forastero)

comenzó por un ligero

dulce acorde que encantaba.

Y con vos que modulaba 

blandamente los sonidos

cantó tristes nuca oídos,

cantó cielos no escuchados,

que llevaban, derramados

la embriaguez a los sentidos.

Rafael Obligado

-----ooooo-----
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